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CAMPAÑAS SOCIALES 

eonira el alcob^lisfii^ 

Por desdicha nuestra, España ca
bina siempre rezagada en el orden 
•18 los progresos científicos sociales y 
esta gran Verdad lamentable, no nos 
^Uimula sin embargo para colocarnos 
*' nivel por lo menos de otras nacio-
•le» más adelantadas. 

Los terribles efectos del alcoholis-
"^0, Una de las principales causas de 
regeneración de los pueblos, lian mo-
t'vado en algunos países enérgicas 

para poner ñn á tan temi-
"'* plaga., Uno de estos países eis 
^uiza, donde un crimeti cometidb 
P'̂ r Un infatigable bebedor de ajenjo 
"^ovió de tal modo la opinión en con-
"a de dicha bebida, que bieu pronto 
*8 inició una enérgica campaña para 
prohibir la vepta de dicho artículo, 
campaña que ha dado excelentes re
bultados á sus partidarios. 

A raiz del crimen que se cometió 
6n el cantón de Vaud, el gobierno 
8e encontró Con una petición de 80.000 
'̂ 'Udadanos pidiendo la presentación 
"* un proyecto de ley prohibiendo la 
^enta del ajenjo eii el territorio de di
cho cantón. El proyecto fue aproba
do por el Consejo federal, después 
Por el pueblo, y bien pronto el can
tón de Genova, imitando el ejemplo 
''«1 territorio pootiguo, solicitaba un 
P'oyectp análogo. 

Por esto no era suñciente. La cam-
P*fta antialcohólica se extendió y sus 
^^«lensores querían llegar á la prohi-
"'ción total del ajenjo en todo el te-
Titotio suizo. 

Para EL ECO D6 CARTAGENA 

Un comité se puso en movimiento 
P 'a reunid las firmas necesarias para 
* solicitud del proyecto. Eran nece-

!*"*8 50.000 firmas para que éste 
fuese 

para que 
sojpaetido al plebiscito popular; 

«'comité reunió 168.900, 
Durante ¡los. trimitfls parlamentarios, 

por ios que el proyecto hubo de pa-
'*f, ia campaftai arreció en todas pat-
*«8, prinoipalm«n»e en la Suiza tran-
cesa, que consume las nueve décimas 
P*rtes del ajetijb que se expende, y 
*>» discursos pronunciados en confe 
"«cias y en mitins contra el «liada 
^«rde», íi?in S[ido innumerable^v 

C'arOjW que no han faltado adví;r-
'*'ios d^^e t̂a campaña que, esi^itnan-
^^ que el. cultivo y destilaeión del 
J*njo constituyen una parte impor-^ 
nte de la riqueza nacional, han'pre-

•*Ddido oponerse á dicha campaflá 
^•ídándosef en razones de Índole eco-
'''̂ ttúca y financiera. 

*̂ cro las razones de higiene social 
puestas al consumo del ajenjo, han 

Prevalecido,7,la Cpnaíitución fedq; 
*̂l suiza c^enM. jĵ esde este semaníi 
°^ Un nuciViQ artícelo prohibiendo la 

^abricación, iveata, y la impoftación 
*'ajenjo en todo el territorio de la 

^««federación. 

Plebi 
«ontri 

'lesi 

prohibición ha sido aprobada 
'scitarialmerite por 235.000 votos 
'* *35.702, siendo curióse^ de no

que el cantón^ de Géiiová—que 
pues del de Vand prohibió en 'su 

*"itorio la venta del ajenjo al por 
enor—l^a dfj^o una jriayorlfk opvies-
*'proyecto, de,probUjicjói). 

^^«'Paftas como ésta realizada .últi-
*tUente j)or Suiza son dignas de ia 

*«nci6n feenWalw cuanto tiende ál 
«joraraiento social, razón déla 

Aittor que muere'* 
por 'Síurgelep 

teni , exis
tía de los pueblo», 

Aquella larde como todas, iba por 
la lista blanca é irregular que forma 
la carretera iestoneada pot corpulen
tos álamos, cuyos copudos ramajes 
trazaba manchones de sombra en la 
espesa alfombra de polvo que la cu
bría. 

A un lado se oslentaba rebosante 
de verdor la campiña y de;SuarQti)o-
sa espesura salían los rojos tejados de 
algunos botelito^que se veían disper
sos cómo gigantescas amapolas entre 
aquelícampo de frescuras-

Al opuesto una llanura que iba en 
imperceptible pendiente hasta la pla
ya, en donde se veía diininulo el pue
blo de San Gil, que con profusión de 
casitas blancas semejaba á espumo
sos despojos arrojados por e< mar. 

Sobre aquéllas se erguía la vetusta 
torre de la iglesia destacando su se
ñorial silueta en la cristalina supera 
ñcie por donde las velas de los barcos 
parecían monstruosas gaviotas pron
tas á volar. 

Llegué como siempre, hasta el ho
tel «Villa-Paz> eP donde conversaba 
con unfi divina rubia, y mientras co
gía flores del frondoso jardín, la decía 
mis enamorados pensamientos que 
ella sabia esquivar con halagadoras 
frases en las que me repelia siempre 
«bien por ella si, además er^ fnuy jo
ven y tenía el mal carácter de su 
tía.» 

Como una mariposa de gasas dan
zaba entre las tloresy siu abandonar 
su acostumbrada tarea dijo con in
fantil alegría;, 

—Oh, usted por aquí, no le había 
visto.. 

—Sí, Marta, ya sabe lo aficionado 
que yo soy á.pasear ep el campo. 

—Ah, vamos; á mí también me en
canta. 

—Veo que tenemos en todo el mis
mo gasto. 

—Phsss... En algo discreparemos, 
—Puede ser... Pero créame, ¡Ay ay! 

—gritó con gracioso mobin. 
—Oh! se ha lastimado? 
—Ve, Vd. tiene la cu'pa. Dijo mi-

mosajmientras tomaba mi páíi'ueVó. 
Cuando hie lo devolvió i^use lía bes^ 
en la^rojas tpancbas,, mientras ella 
cogia íla ti-aidbra flor del siielo. 

—Debía de regálárniélá.' 
— B&h...l para qué? Preguhtó'con 

curíoslidad femenina/ 
—Como inmortal recuerdo. 
— Pues mire, yo oreo que solo, se 

debe tener recuerdos de una persona 
tnás, cuando se le auia^ 

—Y bien, yo U amo, Marta. 
— Já, já... Ay que gracia! 
— Pero no me cree? 

Bha, no es eso. Pero ya sabe que 
nos marchamos todos los años á ve
ranear en el extranjero, pero ea Ota-
ño volveremos y^,. 

—Mire que casualidad, yo solo ven
go aquí en primavera y thoño. 

Hubo una pausa én lo que yo diva
gaba lúgubres y tenebrosas ideas 
pen^aqdóen la lejanía mientras ella 
destrocaba una 'f or con nerviosas 
m^nos; que dejabah caer los pétalos 
en lluvia rosn á sus pies. 

—Pues bien, mire lo que he pen
sado. I 

La yí gentil cruzar ante jcal, y en el 
añoso ;tronco de un árbol prendi'd 
la flor jcon tin hilo en tatttó que me 
explicaba. 
-'•~:Ye, asi, bien sujeta, y en otoño 
cuand(^ volvamos nos veremos en es
te sitio» Si está igual acepto sus pre
tensiones. 
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{^ Continuamos hablatído largo rato 
en el que je hice ver lo inútil de su 
prueba de mi amor que ella evadía 
por temor ál olvido e^ nuestra au
sencia. 

Nos despedimos hasiíiBi el plazo fija
do, y en su nivea mano que abandonó 
con sin igual coquetería, posé un be
so lleno de esperanza. 

II "i 
Llegó por ün el deseado Otoño .pa

ra mí, en el cual quedarían decididas 
ó no mis relaciones cou a gentil ru
bia del bolelito <Villa-Paz>, y aque
lla tarde emprendí de nuevo la mar
cha. Por la desierta carretera solo me 
cruzó con un jinete Cuyo desenfrena
do galopar dejaba nubes de axfisian-
te polvo. 

Extrañado de no ver á Marta en el 
jardín me senté en interminable es
pera al pie de un sauce, protejido por 
el inmenso dosel de su ramajei Me é'it-
tasieba'a grandeza del paisaje ante 
aquel mar indefinido en el que cabri
lleaba los mortecinos rayos del sol al 
ocultarse como disco de tuego tras 
las sinuosas montañas que se erguíap 
en densas mo'es violáceas sobre un 
c¡elo nzuí semejante á inmenso lago 
por el que navegaban lentas algunas 
nubes de grotescas formas. 

Las campanas de San 'Gil tañían 
lenta y acompasadas sus bibratiles 
sonidos que anunciaban la oración. 

El acelerado andar de un hombre 
me sacó de mi muda contemplación. 

—Buenas tardes. Dijo al saludar 
sombrero en mano. Es usted el señor 
Cosband? 

—Sí- Qué deseaba? preguntó con 
inquietud. 

-Eotregarte esto. 
—Bien, gracias. 
Me entregó una carta y se perdió 

entre la fronda del jardín. 
Rasgué con impaciencia el sobre 

violeta y leí: 
«Muy señor míor Enterado por mi 

pobre sobrina Marta, de la entrevista 
que tenían fijada para hoy, pongo en 
su conocimiento cou todo el dolo» de 
mi alma, que Marta ha fallecido de 
cruel enfermedad- Por orden-de ella 
rnégo'e conserve en su mefnoria la 
ros-í de aquella tarde menvorableí que 
aunque muerta ella creo le quedará 
el recuerdo sterapre.» 

Su afma. 
. LUCIA

NO pude esquivar las lágrimas que 
en copioso llanto se unieron en mi 
pañue o con rojas manchas de su 
sangre< 

Con el alma rota de ilusiones, ba
jé hacia San Gil y aún su campanario 
tañia quejumbroso como si llorase 
por su alma. 

'^SÍIJBGELEP-' " 
Cartagena 1 de Agosto de 1908, / 

CcDs del mutiilD 
Sin duda «Jgu na, el barco m á s r api-

do del mundo es el explorador inglés 
«Switl», que en sus pruebas iha supe
rado la velocidad media, de 38i>nudos, 
desarrollando una potencia de máqui , 
ñas de 30.000 caballos:.lu que significa 
un andar de 67 kilómetros por.hera> 

Esta ve'ocidad no se hab(i^ JĴ ogr̂ dl̂ ^ 
nunca en el mar. La mayori hasta 
ahora, habia «ido de ,3^ qudQ||.y el 
barco que ¡había e^bleci^O este «re
cord* es el contra|orpedei°Q^Tartar>, 
Whibién de la Armada inulesa. 

• • * 
El tifón que se desetiCadehó la se

mana pasaba sobré-Cantón, la ha 
arrasado casi por completo, causando 
enormes daños materiales y terribles 
desgracias personales, pues se, Calcu
lan en varids miles los|lndígenas que 
se han abogado. 

El destroyéV Inglés «Whitlng» se 
halla en una situación muy peUg^fosa. 

Los jhrdinesf públicos ;de Cantón 
hím sido atrasadtíá por el tifón. 

Numerosas casas se han' hundido, 
sepultando á los moradores. 

Todas las barcadas y juncos chinos 
se han ido á pique. 

« 
Despachos de Saint Die dan cuenta 

del suceso siguiente: 
El 17.<» batallón de Cazadores de á 

pie de guarnición en Rambervillers, 
maniobraba ¿erca de la frontera ale
mana, cuapdo al ejecutar un movi'' 
miento encontróse cara á cara con un 
cuerpo de ejército alemán que manio
braba también por aquellos parajes. 

El momento fue de gran emoción. 
Oficiales y soldados se miraron sin 

decir palabra. 
Hubo un silenc'.o sepulcral, é instin 

tivamente franceses y alemanes apre

taron nerviosos las empuñaduras de 
sus sables y ios cañones de sus fusiles.>-

Pero esto fue todo. El cuerpo ale» 
man y el batallón francés, dieron me- . 
dia vuelto, y siguier<M> maniobrando 
volviéndose la espalda. 

* • 
Varios delegados, rept'esentantes de 

40.000 pescadores de la costa portu-
gi^eSa, han enviado al gobierno uh'a 
Mertidrla, pcííéndóW adíSple rií%dt»ai* 
contra los pescadores extranjeros, y 
especialmente ingleses, que destruvcd 
la pesCa en las aguas jurisdicClonaleÜ 
de Potlugal 

El gobierno ha contestado diciendo 
que haría todo lo posible para prote
ger á la industria pesquera portu
guesa. 

ilÉ!iitilii£(lleatri) 
Los Ti'ibuoa|es franceses han en

tendido estos días en un proceso cu> 
rioso qve ha llamado la atención de 
itp gentes de teatro, y aun de otras 
muchas gentes ^ensiit^s,,' que creen 
que i>l prte teatral debe tener sus linii-
tacioaes. 

Se trata del desnudo artístico. 
Varias chicas artistas se presenta

ron en un escenario demasiado lige
ras de ropa. Denunciadas, fueron i 
los Tribunales., 

El fallo era esperado con curiosi
dad: absueltas, el ejemp'o de las pro-, 
cesadas podía ser un incentivo para 
otros empresarios poco escrnptilpsos, 
y pueatíis las artistas en este camino, 
podía llegarle muy lejos,, 

En general se creía que los jneces 
condenarían; pero IQS jueces, por lo 
que se ve, son bíjos de su tiempo, es
tán influidos por el medio aihbiente y 
aman la belleza artística. 

El fallo ha sumido en el consabido 
mar de confusiones á los artistas, i 
los empresarios teatrales y al público. 

¿Dónde acaba .el desnudo artístico 
Y empieza el atentado contra el pu
dor, contra la moral y contra la de
cencia?. 

Y he aW por dónde el fallo de es
tos magistrado»», ¡de los que no pue-, 
de decirse q^,resue|ven sin >estudisr 
las cuestiqt\es« ha complicado ésta & 
un punto infinito. 
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|Y eso qa« le b»bfS oorrespoodido, por ley Datara), 
dirigir nn pbeblo ingléa! . ¡Oesarrafgada, ariati-
oada de sá cáiaáolariegal... ¡Pobre eeñorHl. 

- Después d« todo — pro«egafa el vicario, -
la coea no tiene importancia, aonque sea tuolesta. 
Los nifiOB ya DO preden eit«r loloa, ni correr en 
llt>ertHd por temor á h» picadoras ne IHB húroilgaa 
y demá^ iúaeOtOB. Acato eea eato convebiénte..'.. 
¡Se habló macho, como el U sabatáncta esa fneíA 
á revolaclonar el mando!... Sin embargo, hay 
algo que 80 reaiste á toda* las iaercaa de eate Ali
mento.. Ea deor, yo i:o lo eé. No pertenezco á é»o» 
modernriS fllÓBOfoa qde qoiî rén expltsailo todo con 
éte. y áibmoe. ¡Evolución! ^Habrá aimpleta n̂ a-
yorl... Lo qae yo quiero decir ea algo qae tí* 
«ata inclQÍdoea oingana de lat ciencias tdrinlá#> 
daa en cologla». Es materia de razón, de entendi
miento madaró y reflexivo, y oode percepción in
mediata; es algo de la nataralezS' humana; algo, 
ain emliargo, oonatAnie, perenue, eterne, lláoiaae 
eomo se quiera. 

Y disoarriendo aií faé como el victirio llegó á 
ver por última vez bl (dî adto. 

El vioArio no tuvo aviso de qoe él monatrao se 
le acercaba. Dio aa paseo acostumbrado hacia Far-' 
thtag P(ÍW, lo enal había héchii año tras ' afio 
anbiendd'al aitio donde aoositlmbrátiB á obier'^r' 
•IjoveD Cáddiea. Sabio pi"" el borde de la oitbtera 

Caddies segafo spOBaüdoaúo ooatro aHo» «As 
tarde, ooawdé ttl-viuMIo, fto ya «adaco^ «ioo p».. 
aado, le vWi ^ dltim« vea. 

Debe «('(«etor figurarse al aitoiano ialgo raáa 
viejo, fl»jo<de cintara $> tnf&á apotuiasadpiíT^ i«bi« 
litado en «na peoaamivntof; 7 disoqrsos; la ánlce 


